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carta abierta al alcalde de tolosa 
Voy a empezar por copiar sus 

afirmaciones: 

"La columna de coches rebasaba 
el kilómetro. Los bergareses (tanto 
los que fechan sus cartas con B de 
Berga, como V de Venecia) estaban 
molestos por aquel concierto de 
claxon... Fue el chófer de un camión 
danés que por primera vez se dirigía 
a Mondragón quien en los cruces se 
volvía tarumba, buscando en los indi-
cadores el nombre de la capital 
mundial del movimiento cooperativo. 
La demencia camuflada de vas-
quismo hizo desaparecer de los re­
cién entrenados rótulos las palabras 
de Mondragón y Vitoria, respetando 
únicamente las de Arrasate y Gas-
teiz. El ministro de Obras Públicas 
invierte millones de pesetas en la se­
ñalización bilingüe harto requerida 
por los indígenas. Pero aún así exis­
ten mentes aviesas que se ensañan 
con los nombres castellanos de nues­
tros municipios, que mientras sean 
los oficiales y los utilizados en guías 
y mapas, son los que más falta 
hacen... Debemos ser más universa­
les y tolerantes, renunciando a 
considerarnos el ombligo de Euro­
pa". 

Iñaki Linazasoro; "Diario Vas­
co", 14 de diciembre) 

Estaba convencido de leer uno 
de los artículos habituales de Mu-
gica Herzog en este diario. Pero a 
la firma, tuve que rendirme a la 
evidencia, no hablaba un miembro 
del PSOE o de AP, sino el alcalde 
de Tolosa por el PNV, señor Igna­
cio Linazasoro. 

Y entonces he recordado, entre 
otras cosas, aquellos controles per­
tinaces en Tolosa, a fines del pa­
sado verano, con colas intermina­
bles y retrasos increíbles en la 
c irculación. Embote l l amien tos 
monstruo, ante los que no reac­
cionó el señor Linazasoro (insul­
tando a sus responsables con los 
calificativos de "dementes camufla­
dos" o "mentes aviesas"). Bien es 
verdad que es mucho más fácil in­
sultar a los impotentes militantes 
de "Euskal Herrian Euskaraz", que 
a las FOP. Bien lo sabe Linaza­
soro, y bien lo sabe su compañero 

de funciones y de partido señor 
Cuerda. Y, por otra parte, es sa­
bido que los embotel lamientos 
monstruo en Tolosa de septiembre 
pasado, tenían como motivación la 
búsqueda de terroristas, actividad 
que siempre aplaude Linazasoro si 
los buscados son jóvenes desespe­
rados de nuestro país. 

Pero es que al señor Linazasoro 
hay también otros aspectos que le 
molestan en el embotellamiento de 
Mondragón. Por ejemplo éste: el 
tal chófer danés podría haberse en­
terado de que en este país hay ten­
siones, lucha lingüística, lucha na­
cional, lucha de todo tipo; que es 
tanto como decir que aquí no hay 
motivos para el triunfalismo, al 
menos a juicio de una parte no 
despreciable de la población. 

Y esto produce verdadero pavor 
al señor Linazasoro, lo mismo que 
a sus amigos políticos. Hay que 
evitar esas cosas. Aquí la mar de 
bien, con Gobierno vascongadillo, 
con Diputación amejorada, y hasta 
con ertzañas. Y eso no puede que­
dar en entredicho por cuatro "de­
mentes" (vendidos al comunismo 
internacional, como es sabido). 

Al señor Linazasoro Herzog, por 
otra parte le molesta horrores que 
"los indígenas" (se refiere a los 
vascos, por lo visto) se dediquen a 
borrar letreros "de los nombres 
castellanos de nuestros munici-
pios", nombres queridos por todos 
nosotros, como es sabido, y no im­
puestos por el poder extranjero, 
sino recogidos de los labios de 
nuestros baserritarras y arrantzales. 
Esto le parece intolerable. Porque 
todo el mundo sabe que la historia 
del imperialismo es la historia del 
respeto a lo autóctono. Ya dijo 
hace años Ramiro de Maeztu, que 
aquí todo ha sido voluntario, pac­
tado, consensuado, paccionado, et­
cétera, y que el que pretende lo 
contrario está defendiendo enormi­
dades. Aquí los nombres han sido 
respetados siempre religiosamente: 
Larrainzubi, Puente la Reina; Aiz-
pea, Dos Hermanas; Arrigorriaga, 
El Pedregal; Loreto-pea, Pico del 
Lorito; Ezkarraga, Descarga; La­
­­­n, Rhûne; Iruri, Trois-Villes; et­
cétera, etcétera. "No entiendo ese 

odio avieso de las mentes indígenas 
contra esas equivalencias", clama 
D. Ignacio. 

Menos aún ahora, cuando "El 
ministro de Obras Públicas" (cuál?) 
"invierte millones de pesetas en la 
señalización bilingüe", aclara el al­
calde. Cuando el 99 por ciento, por 
lo menos, de la rotulación de Eus-
kadi a todos los niveles sigue es­
tando en francés y español, el 
señor Linazasoro sale en defensa 
"del Ministerio de Obras Públicas" 
español, que jamás ha roto un 
plato en este país. Bien es verdad 
que, en muchos casos si no en 
todos, poca diferencia hay entre los 
Ministerios españoles (o franceses) 
y los ayuntamientos "abertzales" 
que hoy padecemos. Y tal vez por 
eso, el señor Linazasoro no ve la 
diferencia ni ve nada. 

El señor Linazasoro, por ejem­
plo, podría utilizar toda su energía 
contra los poderes que hacen que 
aún el pueblo vasco (sus "indíge­
nas") no posea hoy una cadena de 
televisión en euskara a tiempo 
pleno; como la tienen los flamen-
cos en Bélgica o los de la minoría 

húngara de Yugoslavia. El señor 
Linazasoro no puede ignorar que 
una lengua sometida a la situación 
del euskara hoy, es una lengua 
c o n d e n a d a consc ien temente a 
muerte. En consecuencia, meterse 
con el problema de los letreros de 
Mondragón es una ignominia, que 
sólo pone al desnudo la dimensión 
liquidacionista y "co labo" del 
señor Linazasoro. 

El señor Linazasoro se extraña 
de la "demencia camuflada" de 
nuestros militantes; pero no se pre­
gunta las razones que hoy llevan a 
la exasperación a una franja im­
portante del país. La misma que no 
conoció las zapatillas en los años 
anteriores a 1975. Los que vivieron 
en zapatillas durante el período 
franquista, siguen hoy en zapati­
llas; y se horrorizan de los "excesos 
demenciales" de los que sufren en 
su alma la tragedia de nuestro pue­
blo vasco, aplastado, traicionado, y 
vendido una y mil veces. 

Hace unos años aún hubiéramos 
esperado, además, que su opinión 
no era representativa de su par­

tido; y nos habríamos puesto a la 
espera de su expulsión del PNV, o 
de su condena pública. Hoy sabe­
mos, a fuerza de desengaños y de 
bofetadas, y por encima de la opi­
nión abertzale de una parte de la 
base popular del mismo, que esa 
condena no vendrá. Como no ha 
venido en el caso de Cuerda. Por­
que el aparato del PNV considera 
que nuestra exasperación es pura 
"demencia camuflada de vasquis-
mo". 

Pero nosotros quisiéramos ver a 
los dirigentes del PNV en calma, 
tras cinco años de negociaciones 
infructuosas para la devolución de 
sus fábricas, sus inmobiliarias y sus 
negocios personales. Los pondera­
dos y sesudos varones de hoy esta­
rían convertidos hace ya tiempo en 
jefes de comando armado (Castro 
podría contar cosas interesantes a 
este respecto), y en "mentes avie­
sas". Pero, como es sabido: es 
mucho más serio el propio negocio, 
que el euskara y esas mandangas. 

Por eso, cuando se nos dice que 
el partido a que usted pertenece, y 
que no le condenará a usted, es un 
"partido fuerte", nosotros decimos: 
No. Porque sólo es fuerte para 

condenar a nuestros hijos, a los de 
la brocha y a los otros; sólo es 
fuerte para poner a nuestros mike­
letes nuevos "harkis", al servicio 
de militares españoles, de una 

Constitución que nuestro pueblo 
rechazó, y de un Estatuto logrado 

sólo por los pelos y con pucherazo; 
sólo es fuerte para dividir a Eus-
kadi-Sur en dos, so pretexto de la 
"falta de interés" del pueblo nava­
rro, explotado, alienado y diez­
mado por una casta dirigente al 
servicio de la derecha de Madrid; 
sólo es fuerte para condenar a los 
Joseba Sarrionaindia, los Patxi Es-
kitxabel, y a los mil desesperados, 
que se niegan a ponerse las zapati­
llas; sólo es fuerte para despreciar 
a los sin-empleo y a los débiles de 
todo tipo. Usted, señor Linazasoro, 
y los suyos, sólo son fuertes para 
condenarnos a nosotros. Nunca 
para condenar a los enemigos 
reales del pueblo vasco. 

Triste misión la suya. 
TXILLARDEGI 




